
 
No deseo pedirte nada, 
mucho me falta, 
pero he encontrado el camino. 
Ya tengo todo lo que necesito; 
me desprenderé de los pesos materiales; 
emprenderé mi camino, no me planteo preguntas. 
Tú eres la respuesta a todo lo imaginable. 
Sólo ten paciencia con este niño 
que tanto yerra antes de acertar, 
porque mi única certeza es que voy hacia Ti. 
 
No deseo hacer lo correcto por obligación 
mas sí por convicción. 
No deseo ser bueno por temor, 
sino por amor a la bondad. 
No deseo dejar de ser con todos mis defectos, 
porque de ellos aprenderé a mejorar. 
No deseo aquello que puedo desear,  
sólo acepto lo que ha de llegar. 
 
Soy mucho de lo que no quiero ser, 
y no consigo ser lo que quiero; 
no hay receta mágica, 
y el milagro es la vida, 
y la libertad de actuar. 
Si quiero podré, porque Tú 
me has dado todo lo que necesito para amar. 
 
Lucho entre tinieblas, 
como un ciego percibe el calor del sol, 
yo te percibo. 
En mi búsqueda paso por lugares sombríos; 
las noches suceden a los días, 
y éstos puede que estén nublados. 
 
Cuando mi alma desfallece,  
y siento el final de mi existir, 
Tú te abres paso en mi mente 
como un tibio rayo de sol. 
Fuerzas las oscuras nubes 
y si la noche se prolonga,  
eres la luna y las estrellas. 
Días y noches cubiertos, 
profundos abismos donde pierdo la fe, 
la fe que Tú nunca pierdes en mi. 

NO PEDIRTE NADA 



 
Conscientemente débil, 
sólo soy un poco de agua salada; 
ante Ti estoy. 
Mis ojos los tuyos encuentran,  
me sumerjo en tu inmensa bondad. 
No siento temor; 
sé que Tú no esperas que me postre, 
me tratas de igual a igual, 
y nada me exiges. 
Sólo aceptas lo que tengo para darte. 
Pacientemente esperas... 
Sabes que necesito tiempo, 
tiempo para entender.., 
tiempo para ser... 
¡Oh, mi Señor! 
¡Tú eres la mejor de las enseñanzas! 
 
Abres tus brazos y con amor me recibes. 
Sé que mi arrepentimiento es sincero; 
pero no me basta. 
Querría ser capaz de no equivocarme; 
mi naturaleza me domina; 
mi imperfección precede mi existencia. 
Sé que no me culpas por ello; 
pero.., ¿por qué esta sensación? 
Sensación de no haber dado.., 
De no haber dado todo lo que podía... 
 
Objetivamente inexistente en el cosmos; 
tan insignificante que mi presencia 
o mi ausencia no son relevantes. 
Tu grandeza supera el universo. 
Tu creas y cuidas todo lo que existe. 
Tu magnificencia está en todo lo creado. 
Yo, menos que nada, 
navego en el río universal 
sobre un grano de arena arrastrado, 
arrastrado por la corriente cósmica. 
No te merezco.., pero Tú me ves, 
me amas y más allá de mi entendimiento; 
¡Existo! 
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